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N un reino lejano vivía en otros tiempos un 
-monarca podoreso, tan justo y magnáni
mo que era adorado por todos sus súbdi

====!!U . tos. Y razón tenían para quererle, pues 
aquel soberano ejemplar, se desvivía por la felicidad de 
su país y no había desgracia que él no tratara de reme
diar, ni dolor que no intentase desvanecer. 

Pero un día el país entero vióse sumido en la aflic
c~ón . El caso no era para menos: ¡su buen ~ey estaba en
fermo! Y tan grave era la dolencia, que l~s médicos no 
sabían ya qué recetarle, ni cómo combatir el mal; de 
r1anera que se temía un cercano y triste desenlace. 

Grande era el dolor de todo el mundo, ya os lo he
nos dicho. No ob~f mte, los hijos del monarca, los tres 
príncipes, pa¡ ~da . no tener consuelo y eran, natura I
n :u?te, los más e rmentados por la pena. A pesar de 
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mediar el ser jóvenes y poderosos, nada podían hacer pa
ra remediar el dolor de su rey y padre. 

Una mañana, cuando se hallaban en el jardín, en
tregados a su aflicción, se vieron sorprendidos por la ino
pinada presencia de un anciano venerable. 

-¿Cómo te atreves a perturbar nuestro dolor?-pre
guntó el mayor de los príncipes que era muy egoísta. 

-Perdonad, amigos ... -contestó dulcemente el an
ciano.-Pero es que quería saber la causa de vuestra 
pena. 

-¿Es posible que la ignores?-saltó impetuoso, el se
gundo hermano. 

-¿No sabes, acaso-terció el pequeño-que nuestro 
padre, el buen rey, padece una enfermedad incurable y 
se está muriendo porque nadie puede remediársela? 

-Lo ignoraba-contestó el extraño viejo.-Y desde lue
go no creo que sea incurable. Yo conozco un remedio que 
le sanaría tan pronto lo tomara. 

-¿Qué remedio es ése?-dijeron a un tiempo los tres 
prínc.ipes. 

-El agua de la fuente encantada. 
-¿El agua de la fuente encantada?-repitió el mayor 

de los príncipes. 
-Sí-confirmó el anciano. 
-¿Y dónde está eso?-inquirió el menor de los her-

manos. 
-Lejos ... Y es muy difícil conseguirla. 
Los príncipes no se preocuparon por esta última 

- afirmación. El desaliento que poco antes pesaba en su 
alma, había desaparecido. Habían renaci.do sus espe
ranzas de que el rey sanase, a pesar del diagnóstico de 
los médicos más sabios del país. 

Así que los tres se pusieron a asediar al extraño vie
jo para que les indicara dónde podían hallar aqueHa ra
rísima agua. 
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-¿Y DóNDE ESTÁ ESO? 



Desgraciadamente, el informador no dió más que 
pocos detalles acerca del lugar donde se hallaba la fuen-
te milagrosa. · 

Como insistieran e incluso le invitaran a que les 
acompañase a buscarla, se apresuró a desaparecer, aun
que luego de indicarles: 

-Sabéis ahora cómo remediar la dolencia de vuestro 
padre. Si le amás, debéis lanzaros en busca del agua de 
la fuente encantada. 

OS tres hermanos empezaron a discutir lo 
que debían hacer. 

El pequeño era partidario de que fue-· 
ran los tres en busca de aquella agua mi

lagrosa, pero el mayor pensaba de otra manera. 
Deseaba ir solo por ella, imaginando que si tenía lo 

suerte de traer el remedio y salvaba la vida del rey, su 
padre, se convertiría en el hijo preferido y tendría la me
jor parte de los países que gobernaba el monarca en-
fermo. . 

Convenció, pues, a los hermanos que le dejaran par
tir solo y en seguida se presentó al monarca para anun
ciarle que iba a ponerse en camino para buscar el agua 
que hab ía de remediar su dolencia. 

E' buen rey tenía noticia del rarísimo líquido. Peror 
~simismo, sabía otras cosas. 

-¡Jamás, hijo mío!-respondió, cuando se enteró de 
lo que el príncipe pretendía hacer.-Ya conocía esa a ua 
milagrosa; pero no ignoro tampoco los grandes pePgros 
que es preciso correr para alcanzar el manantiol encan
tado donde se encuentra~ Y prefiero morir m j veces que 
exponerte a tales trances. 

Pero su ambicioso hijo, no atendió a tr les razones Y 

6 



LE ROGó Y SUPLICó TANTO Y TANTO ... 



no por cariño filial, sino por lo que ya sabemos. De modo 
que le rogó y suplicó tanto y tanto, que por último, e l 
real enfermo, consintió en que intentara la peligrosa 
aventura. 

Ante la firme determinación del príncipe, llamó a 
un viejo servidor que conocía el camino de la fuente y le 
pidió que explicara por dónde debía seguir el joven pa
ra llegar a sus cercanías. 

Aquella misma tarde, el príncipe montó en un po
deroso corcel y partió hacia el lejano lugar, donde se en
contraba la fuente encantada. 

Estuvo cabalgando toda la noche. Cuando apuntaba 
el día y atravesaba una llanura desierta, de detrás· de 
una piedra, salió un jorobadito que voceó: 

-¡Eh, buen caballero! ... ¿Adónde te diriges corrien
, do de esa manera? 

El príncipe que, además de ambicioso, era altanero, 
contestó: 

-¿Y a ti qué te importa, jorobado del diablo, vil gu
sano? 

El contrahecho hombrecillo se enfureció terrible
mente por los insultos, pero no contestó cosa alguna. 
Mas tan pronto eJ hijo del rey hubo pasado, hizo en el 
ai re u'1 extraño signo de brujería. 

1g.1orante del maleficio que provocara con su mane
ra de hablar, el príncipe terminó de recorrer la llanura, 
se internó en un bosque muy espeso y llegó, por último, a 
la entrada de una estrechísima garganta. 

Era el paso muy angosto, pero como el príncipe sa
bía que iba por buen camino-ya que hasta entonce<:: ha
bía ido encontrando cuanto el viejo servidor" -de~a l("' · 
le indicara para llegar a la fuente,-no quiso inten 
marcha por otro lugar. 

Ignoraba que era aquél un sitio encantado por e 
robado al que contestara tan malamente; pronto ad\1 
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1 
-VOY EN BUSCA DE LA FUENT~. ENCANTADA 



-Aprovechándote del momento en que los leones co
man los pasteles, te acercarás a la fuente y tomarás de 
ella el agua milagrosa que te haga falta. En cuanto lo 
tengas, debes marcharte en seguida. No olvides que al 
tocar las doce se cierran las verjas de hierro nuevamente 
y de encontrarte en el castillo, te quedarías encantado, 
sin que nadie, ni yo mismo, pudiera hacer lo más mín, 
mo por sacarte de allí. 

El buen príncipe, muy agradecido, tomó los objeto 
que le regalaba el jorobadito. Y tras darle las más efu· 
sivas gracias, espoleó el caballo y salió corriendo a toda 
velocidad. 

OS días después, mediada la mañana, lle· 
gaba ante el castillo encantado que le 
habían descrito. 

Siguiendo, como hasta aquel mamen 
to, las indicaciones del hombrecillo, llegó hasta la ve rju 
de hierro del palacio y ayudado por la varita que le die 
ron, golpeó las puertas por tres veces consecutivas. 

Al dar el tercer golpe, las verjas se abrieron por s 
solas, dejando abierta la entrada. 

Así que llegó al patio, se le abalanzaron los dos leo· 
nes que le habían anunciado, pero como el príncipe lle· 
vaba en la mano los pasteles, se los arrojó y las dos fie 
ras, entretenidas en comérselos, le dejaron pasar sin 
hacerle daño. 

Como faltaba bastante para el. mediodía, el jove1 
decidió, ante todo, recorrer el enorme palacio, quedan 
do maravillado ante sus magníficos salones y soberbia¡ 
cámaras. Le sorprendió que si bien había en ellas gr ~~ 

~ ~de personas, todas estaban entregadas, al pa· 
· más profundo sueño. 
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SE LE ABALANZARON LOS .DOS LEONES 



En una de las habitaciones y encima de una precio
sa mesa, encontró una espada y un saquito de trigo. 
Esperando que pudieran servirle, se ciñó el arma y guar
dóse la bolsa con el trigo. 

Finalmente, al llegar a la última sala del palacio, 
topóse con una hermosa joven, que le dejó deslumbrado. 
También estaba dormida. 

Contemplaba nuestro joven aventurero tan linda 
princesa, cuando vió que abandonaba el lecho en don
de estaba y se dirigía a él. 

Y en seguida, con dulce voz, hizo saber al asombra
do príncipe: 

-Has conseguido penetrar hasta aquí, cosa que na
die hasta ahora había podido hacer. Con ello has roto 
el encanto que encadenaba el castillo a mis vasallos y 
a mí también. Sin embargo, aún no han desaparecido 
los efectos del encantamiento. 

-¿Qué he de hacer para ello?-preguntó el joven, que 
se sentía dispuesto a todo. 

-Nada ... El encanto desaparecerá solo, dentro de un 
año. Vuelve entonces y te tomaré por marido. 

-No faltaré, descuida-prometió el príncipe.-Y aho
ra, hermosa doncella, dime dónde puedo encontrar la 
fuente del agua milagrosa. 

-Está en el patio, tras una columna-le contestó.
Pero date prisa en coger la que necesitas, ya que están 
a punto de dar las doce y es menester que para esa hora 
te encuentres ya fuera del castillo. 

El joven se despidió de la princesa, a la que besó ga
lantemente la mano, y fuése presuroso al patio donde 
encontrara los leones. 

Al recorrer de nuevo los salones y cámaras por dond~... 
antes ya pasar-a, vió en una de éstas un soberbio lecho¡ 
Entonces recordó que desde hacía varios días sólo habío 
dormitado a caballo y sintió tal deseo de reposar u 

18 



ENCONTRó UNA ESPADA Y UN SAQUITO DE TRIGO 



rato que, sin poderlo evitar, se tendió en aquella cama 
y a los pocos minutos se hallaba profundamente dor
mido y olvidado por completo del peligro que corría si 
llegaban a sonar las doce. 

Pero no había abandonado la espada ni el saco de 
trigo, sino que los sujetaba contra su pecho. Y en uno 
de los movimientos que hizo en su sueño, se le escapó 
el acero y cayó al suelo estruendosamente, cosa que le 
despertó sobresa 1 todo. 

Al momento saltó del techo, desaparecida su pere
za, y corrió a la fuente del patio, llenando fácilmente 
con su agua milagrosa la calabaza que llevaba para 
este objeto. 

Como alzara la vista y viera que el sol estaba a pun
to de llegar al cenit, se apresuró a salir del castillo, ha
ciéndolo en el preciso momento en que empezaba a so
nar la primera campanada de las doce. 

Al cerrarse de golpe la verja del castillo encantado, 
le cogió un talón y arrancó la espuela que en él llevaba. 

A os podéis suponer cuánto era el júbilo del 
joven príncipe en su camino de regreso. 
¡Llevaba consigo el remedio para la grave 
enfermedad que padecía su padre! 

Al llegar a la llanura, donde se alzaba la roca, o 
cuyo pie vivía el jorobadito, se apresuró a ir a su encuen
tro, expresándole su más vivo agradecimiento por lo que 
le había ayudado en su arriesgada empresa. 

El jorobado parecía tan satisfecho como él mismo, y 
esta satisfacción aumentó cuando dióse cuenta de la es
pada que el joven llevaba al cinto, así como del saquito 
que colgaba de su silla de montar. 

-Buena idea has tenido-aseguró-tomando esa es-
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). LOS POCOS MINUTOS SE HALLABA PROFUNDAMENTE DORMIDO 



poda y la bolsa de trigo. La primera te servirá para lu
char contra quien quieras, hasta contra un ejército, y el 
saquito de trigo tiene la rara virtud de que por más ce
real que saques de él, jamás llegarás a agotarlo. 

Naturalmente que estas nuevas alegraron aún más 
al valiente príncipe. Le complacía en extremo ser dueño 
de tan maravillosos objetos. 

Con todo, su alegría no era completa: se sentía an
sioso por sus hermanos. Ya sabemos que tenía el ínti mo 
convencimiento de que seguían viviendo, ¿pero y si lue
go no resultaba así? 

Decidió pedir ayuda al buen jorobadito. Tantos ser
vicios le había hecho, que, a buen seguro, no le nega ría 
noticias de sus hermanos, como supiera de ellos. Y pa
recía estar tan enterado de todo, que era improbable 
no los conociese. 

-Buen jorobadito-le preguntó, pues;-¿por casuali
dad has visto pasar por aquí, en este último mes, a dos 
príncipes que son hermanos míos? 

-¿Aquéllos, hermanos tuyos? ¡Pues no lo parecen! 
-¿Entonces los has visto? ¿Y dónde están?-preguntó 

ansioso el buen príncipe. 
-Muy cerca de aquí. Encerrados en un estrecho des

filadero encantado. 
-¿Qué dices? ¿Encerrados? ¿Y por quién? 
-Por mí, que les castigué por ser tan soberbios. r a-

gan ahora su insolente altivez, gracias a mi encanta 
miento. 

-Desencántalos en honor mío, ¿quieres? 
El jorobadito se negó en redondo. Y fué menester qu~ 

el príncipe suplicara y rogara mucho para que, al fi na l, 
accediese a complacerle, dando por terminado el terriblq 
castigo que había impuesto a los orgullosos príncipes 

-Bien ... Lo haré por ti-anunció.-Sin embargo, acuer 
date que te anuncio que no agradecerán el bien que le 
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Al CERRAP .- 'JLPE LA VERJA DEL CASTILLO ENCANTADO LE 

"AlóN Y LE ARRANCó LA ESPUELA 



haces. Esos hermanos tuyos tienen el corazón muy pér- . 
fido. No te fíes de ellos. Es un buen consejo, que no de
bieras olvidar. 

En seguida hizo uno de sus cabalísticos ademanes 
en el aire y el encantamiento quedó roto. 

Las montañas se separaron, los caballos de los dos 
príncipes aprisionados recuperaron sus movimientos, y 
pronto salieron del maldito desfiladero y se reunieron 
con su hermano, que les esperaba con ansiedad y que 
se apresuró ante todo a darles de comer y beber. 

El jorobadito se había marchado, poco deseoso de 
encontrarse con tan odiosos jóvenes. 

Inmediatamente, los tres hermanos emprendieron 
el regreso. El menor les contó cuanto le había sucedido 
y las maravillosas aventuras que había pasado. Incluso 
les dijo que al cabo de un año debía regresar para ca
sarse con la princesa del castillo encantado, y que, gra
cias a este matrimonio, sería el rey de un vasto y riquí
simo país. 

Poco después, siguiendo su camino, los jóvenes pa
saron por un reino que estaba completamente arruina
do, víctima de la guerra y el hambre. 

El menor de los tres hermanos, se compad~ció de 
tanta miseria y decidió ayudarles. Visitó al rey d'e aquel 
país y le hizo entrega de su saquito de trigo y de su ma
ravillosa espada. 

Agradecido el monarca hizo uso del arma y venci-ó-a
los enemigos que asolaban su reino. Seguidamente, mer
ced al saquito pudo llenar por completo todos los gra
neros del país. Después, entre bend~ciones devolvió la 
espada y el saquito mágico al príncipe que se lo pres
tara y los tres her~anos continuaron et viaje. 
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Y PRONTO SALIERON DEL MALDITO DESFILADERO 



NSIOSO por llevar cuanto antes el agua mi
lagrosa a su doliente padre/ el menor de 
los príncipes propuso a sus hermanos que 
continuaran el camino por mar

1 
a lo que 

no se opusieron. 

El bueno del príncipe suponía que los otros dos le 
estaban agradecidos por lo que había hecho por ellos. 
Se equivocaba. Ambos se sentían dominados por los ce
los y la envidia. Así durante la travesía tuvieron frecuen
tes conciliábulos, y decidieron oponerse a que su her
mano pequeño fuese el detentar del agradecimiento del 
rey enfermo: decidieron arrebatarle el agua milagrosa y 
ser ellos los que se vieran favorecidos por el agradeci
miento paternal Y1 más adelante/ por el trono de sus 
mayores. 

De acuerdo con el infame plan que proyectaran/ al 
llegar la noche1 en t~nto que el valiente príncipe estaba 
entregado al más profundo sueño1 cosa natural después 
de sus fatigosas aventuras/ consiguieron apoderarse de 
la calabaza en la que estaba el agua milagrosa/ y la 
cambiaron por agua del mar. También quisieron qui
tarle su espada maravillosa y el saquito de trigo; ·pero 
quedaron chasqueados. Apenas tendida la mano hacia 
ellos1 ambos objetos se esfumaron. 

A la mañana siguiente/ cuando se despertó el jo
ven1 dióse cuenta en seguida de la desaparición. Sin em
bargo/ aur-t cuando le sorprendió/ no hubo de preoq.J
parle gran cosa: lo que a él le interesaba e ·a llevar su 
·agua milagrosa. Y como tenía al lado la c;alabaza/ no 
sintió mayor inquietud. _, 

Por último, llegaron a su país, y el pueblo en rrosa 
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DURANTE TRAVESIA TUVIERON FRECUENTES CONCILIA~ULOS 



les hizo un gran recibimiento, que se tornó apoteosis 
en cuanto pisaron la capital del reino. 

Los dos príncipes mayores aceptaron los homenajes 
como cosa que merecían, pero el otro únicamente pro
curó zafarse pronto de ellos, en seguida que le fué po
sible, corrió a palacio y a la cámara de su padre, el rey, 
al que le hizo entrega de la calabaza con estas palabras: 

-¡Toma y bebe, rey y padre mío! Y perdona la des
obediencia de tu hijo, en gracia a la salud que con esta 
agua recobrarás. 

El soberano le miró agradecido. Cogió la calabaza 
con cierto respeto, como si le pareciera imposible que 
su contenido sirviera para que recobrase la salud. Por 
fin echó un trago. 

Como es natural, le supo a demonios. Hizo una mue
ca, pero volvió a beber. Desgraciadamente, como era 
agua de mar, en vez de sentirse mejorado, lo que suce
dió fué que se notó mucho más enfermo. 

El pobre príncipe no creía lo que veían sus ojos. 
En aquel momento, llegaron sus hermanos y al darse 

cuento del estado del rey, se pusieron a dar destempla
das voces, acusando al pequeño de haber intentado en
venenar a su padre. Luego, para demostrar cuán distin
tas eran sus intenciones, tendieron a su padre otra ca
labaza que llevaban y en la que estaba la verdadera 
agua milagrosa. 

El rey, que casi no sabía lo que hacía, tomó un sorbo 
de la nueva agua y tan pronto lo hubo hecho, se sintió 
completamente bien, de manera que pudo levantarse. 
Viósele al punto lleno de fuerzas y salud corro jamás 
estuviera. , 

Su primer acto, fué mandar que se arrojase de su 
presencia al pobre príncipe, tan \:ruelmente bqrlado. Y 
sin que valieran sus protestas, h.~bo de-salir d ~ la regia 
cámara, en tanto que sus hermanos eran abrazados ca
riñosamente por el rey. 
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EL SOBERANO LE MIRó AGRADECIDO 



Poco tardaron en seguirle aquellos príncipes y en un 
rincón de palacio le acorralaron, burlándose de su dolor 
y haciendo befa de lo que le había pasado. 

-¡Aprende, imbécil !-le dijo el mayor.-Te jugaste la 
vida por ir a buscar el agua milagrosa, y nosotros hemos 
recibido las felicitaciones por haberse sanado con ella 
nuestro padre. ¿No te explicas lo sucedido, verdad? Yo 
te lo diré. Cuando dormías como un lirón en el barco, 
cambiamos el agua milagrosa de tu calabaza por agua 
de mar. Y te está bien empleado, por dormirte llevando 
un tesoro semejante. 

-Cierto ... Pero era tan tonto que tenía confianza en 
vosotros. 

-No hables con ese tono-advirtió el segundo,-que 
aún debes estarnos reconocido. Sí, reconocido, pues de 
haber querido, podíamos haberte arrojado al mar, sin el 
menor riesgo. Lo malo fué que nos sentimos com
pastvos ... 

-Una advertencia-terminó el hijo mayor del rey.-Lo 
mejor es que te calles todas esas aventuras que has pa
sado, pues de otro modo, no nos sentiremos compasivos 
y te mataremos sin piedad. ¿Entiendes? ¡Ah! Y olvida 
tu proyectada boda con la princesa encantada. Dentro 
de un año, tomará a uno de nosotros dos por esposo. 

El desgraciado príncipe no se atrevió, pues, a contar 
la verdad a su padre y éste, convencido de que su hijo 
había atentado contra su vida, llamó a deliberar sobre 
el caso a su Consejo Privado. 

Todos ellos, indignados, dijeron que el príncipe era 
culpable y merecedor de la muerte. 

El rey, entonces, como era tan bondadoso, no quiso 
matar al que, a fin de cuentas, era hijo s~yo. Se con
tentó con desterrarle del reino, si bien le advirtió que 
tenía pena de la vida como intentara volver a poner los 
pies en el país. 
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AL PREGUNTAR AL SOBERANO QUE PARA QUII::N ERA, LE RESPON-
J DIERON QUE PARA UNO DE SUS HIJOS 



ESES después, el buen rey recibió una em
bajada extraordinaria. Venía una ·multitud 
de nobles y pajes, que eran portadores de 
soberbios regalos. Al preguntar el sobera-

no que para quién eran, le respondieron que para uno 
de sus hijos, que había salvado un reino de la miseria y 
de ser destrozado por el invasor. Y le describieron a su 
hijo pequeño. 

Tal comportamiento, que compaginaba mal con las 
acusaciones de que el pobrecillo había sido objeto, hizo 
pensar al rey que quizá había obrado con precipitación. 
Comparó luego los caracteres de sus dos hijos mayores y 
del otro y se convenció de que, efectivamente, había pro
cedido mal. 

Para remediarlo, hizo salir inmediatamente mensa
jeros en todas direcciones, con orden de buscar a su hijo 
y llevarle a su presencia. 

Pero sus enviados no pudieron dar con el calumniado 
príncipe, por más que le buscaron. Y es que el pobre
cilio, así que salió desterrado del reino de su padre, se 
había dirigido en busca del jorobadito y vivía con él en 
lejanas regiones que nadie conocía. 

A todo esto, la princesa del castillo-que estaba ya 
libre del encantamiento, pues con unas cosos y otras 
había transcurrido el año-dió orden de que el camino 
que conducía a su morada, fuera pavimentado con losas 
de oro macizo, llenas de piedras preciosas. 

Uno de sus viejos consejeros le preguntó por qué ha-
cía aquello. / 

-Para recibir a un príncipe que llegará muy pron\ 
para convertirse en mi esposo. 

-Muchos príncipes tratarán de llegar hasta ti-as' 
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,) IN PREOCUPARLE POCO NI MUCHO SI SU CABALLO DESTROZABA 

EL RICO EMPEDRADO 



guró el consejero,-pues eres muy hermosa. Y eso lo sa
ben hasta en los más lejanos países. 

-Es posible que lleguen otros pretendientes ... Pero 
el que yo digo pasará por el camino, sin preocuparse de 
lo que pisa su caballo. Y los otros cabalgarán por los 
bordes para no estropear tanta riqueza. A éstos dad una 
orden de que se les reciba a latigazos ... ¡No me interesa 
ni verles! 

Y sucedió como ella dijera. 
Al cumplirse el plazo del año en que el buen prín

cipe la desencantara, el hermano mayor se presentó en 
el país, con el propósito de usurparle el puesto. Mas al 
ver el camino tan ricamente enlosado, pensando que iba 
a ser suyo, no quiso estropearlo y recorrió, bordeándolo, 
la distancia que le separaba del castillo. 

Al llegar a la puerta del edificio, se encontró con una 
inmensa multitud que le aguardaba. Y tan pronto hubo 
dicho que era el príncipe que iba a casarse con su prin
cesa, empezaron a gritos, a burlarse de él y, finalmente, 
se le echaron encima y le dieron de latigazos, hasta que 
su corcel consiguió dejar atrás a los furibundos perse
guidores. 

Y al segundo hermano le pasó lo mismo. 
Por último, se presentó el verdadero prometido. Cual 

presumiera la princesa, aquel príncipe se preocupaba 
poco de las riquezas: amaba a la dama que conociera 
encantada. De modo que recorrió el camino a toda ve
locidad, sin preocuparse poco ni mucho si su caballo des
trozaba el rico empedrado de oro y piedras preciosas. 

A él no le recibieron con garrotes ni látigos, sino que 
las v~rjas del castillo se abrieron de par en par. Y cuan
do entró gallardamente en el patio, le aclamaron CO•i 

grandes vivas y músicas. Además, gran número de ce 
bolleros de la mejor nobleza del país acudieron a rer 
dirle homenaje. 

34 



tES LLEGó A LOS OfDOS UNA EXTRA~A MúSICA 



admirados de lo que contemplaban para atreverse a dar 
un paso. ¡Era tan curioso e inesperado el espectáculo!. .. 

Entonces, los demás gnomos se suma ron a 1 mayor de 
ellos, invitándoles a acompañarles en la fiesta. El apren
diz de joyero, que era el más amante de las diversiones, 
se adelantó y entró decidido en el corro, colocándose al 
lado del hombrecillo de la barba blanca. Un momento 
después, el sastre hacía lo mismo que el jorobado. 

Los hombrecillos y las mujercitas parecieron alegrar
se tanto de su presencia, que reanudaron la danza y los 
cantos con más brío y alegría que un momento antes. 

Por su parte, el gnomo de la barba blanca echó mano 
de su cuchillo y se puso a afilarlo con el mayor cuidado. 
Esto ya no gustó tanto a los aprendices, sino que les llenó 
de miedo, especialmente al joyero. 

Ya se preparaban a escapar cuando, repentinamen
te, el gnomo aquel dió un brinco y agarrándoles por el 
cuello con una fuerza prodigiosa, les afeitó cabeza y 
barba con la mayor destreza y en menos tiempo del que 
se necesita para contarlo. ¡Y cosa extraña, el estupor ,.. 
o tal vez un encantamiento, no permitió que ninguno de 
los dos escapara, en tanto que el otro era sometido a tan 
raro sacrificio! 

En seguida el gnomo barbudo les dejó en libertad y, 
lo que es más, les hizo señas de que se marcharan. Pare
cía muy satisfecho. 

Los asombrados y corridos aprendices iban, pues, a 
irse, cuando nuevamente el extraño gnomo les hizo unas 
señas. Pero ahora señalaba un montón de carbón que se 
veía allí cerca. Y con gestos inconfundibles les invitó a 
que se llenaran los bolsillos. 

El primero en hacerlo fué el aprendiz de sastre y 
luego, le imitó el joyero. Por cierto que éste, 1~1ientras lo 
hacía, refunfuñaba diciendo que de poco iba a servir-
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les el carbón, y menos, seguramente, para ayudarles a 
crecer el pelo. 

En fin, que se llenaron los bolsillos y se marcharon 
muy de prisa· del extraño lugar. El joyero iba refunfu
ñando y maldiciendo el momento en que se le ocurriera 
meterse en el corro de bailarines. 

Antes de partir definitivamente, volvieron la cabeza 
para ver, por última vez, a los pequeños bailarines. En 
<Jquel momento comenzaron a sonar las doce en el cam
panario de un monasterio cercano y al instante queda
ron interrumpidos la danza y la música de los gnomos, 
que desaparecieron como por encanto. 

IGUIERON su marcha y media hora des
pués, los dos viajeros llegaban a una aldea 
y obtenían albergue para pasar la noche. 
Vestidos como iban, se dejaron caer en los 

camastros que les dieron y, al momento, se quedaron 
dormidos. 

Les despertó, con sobresalto, la sensación de que al
guien tiraba de ellos. Apuntaba ya el día. 

Pronto se dieron cuenta que no era que nadie les 
tirase de la ropa, sino que todo se debía al peso que lle
vaban en los bolsillos. Recordaron el carbón y se lleva
varan las manos a las faltriqueras para vaciarlas, ha
llándose, con la jubilosa sorpresa que es de suponer, con 
que los trozos de carbón que recogieran la noche ante
rior, por indicación del enano de la barba blanca, se hC:k 
bían convertido en otros tantos pedruscos de oro macizo. 

Un momento después, descubrían, también asom
brados, que durante la noche les había vuelto a crecer 
€1 cabello y el incipiente bigotillo. 

Claro está que se sintieron muy felices. Unas horas 
.Qntes eran pobrísimos y ahora, cuando menos podían es
perarlo, se encontraban dueños de inesperadas y cuan
tiosas riquezas. 
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De los dos, el más rico era el aprendiz de joyero. En 
efecto, el jorobado, que era muy codicioso, había toma
do doble cantidad de carbón que su compañero. Por lo 
tantoJ era doblemente más rico. 

Esto no era obstáculo para que se lamentase aml"'}r 
gamente de su imprevisión de no tomar mayor cantida '" . 
de carbón. 

-Sólo un tonto-decía-puede no haber comprendido 
que el enano de las barbas no nos iba a hacer cargar 
con carbón, de no ser con objeto de recompensar nues
tra docilidad al dejar, como hicimos, que nos pelara ca
beza y barba. 

No quiso desayunar tampoco, a pesar de que no ha
bía cenado. Sólo le preocupaba dar con un medio que le 
permitiese aumentar la fortuna i,nesperada que le ha-
bía venido a las manos. · 

Al fin creyó haber dado con el medio: volver aquella 
noche nuevamente a la hondonada del bosque, en busca 
de más carbón. Y así se lo propuso a su compañero. 

Pero el sastrecillo, que no era codicioso como el otro, 
se negó en redondo, diciendo: 

-Gracias, amigo; pero yo tengo bastante con lo que 
he conseguido. Regresaré a mi aldea y pondré un taller 
de sastrería. Luego me casaré con la moza que es mi 
novia y ambos seremos muy felices. Sin embargo, tú pue
des hacer lo que te parezca. Si vuelves al bosque esta 
noche, te aguardaré hasta mañana para regresar juntos. 

, 
AN pronto anocheció, el jorobado, que con

tinuaba con su propósito de enriquecerse, 
tomó el caminito que conducía o.._ la hondo
nada del bosque. Llevaba consigo dos 

grandes sacos. 
En el mismo lugar de la noche anterior, encontróse 
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con el corrí llo de enanos que danzaban y cantaban. 
También estaba el gnomo de la barba. Sin vacilar, el 
aprendiz de joyero se metió en el corrillo. Su coa'cic le 
había hecho olvidar el miedo que siempre tuviera a la 
noche. 

Ocurrió todo exactamente igual. El barbudo gnomo 
le afeitó la cabeza y luego le invitó a que tomara el car
bón que quisiese. - La única diferencia fué que el enano no parecía tan 
contento. Pero el codicioso jorobado no se dió cuenta de 
ello. Estaba muy ocupado metiendo carbón en los sacos 
que llenó hasta reventar. 

No contento con esto, además se llenó las faltrique
ras y hasta el gorro quería, pero, como iba afeitado de 
cabeza, sintió frío y desistió de ello. ¡No podía ahora 
arriesgarse a coger una pulmonía, cuando iba a ser 
tan rico!. .. 

Cargado con los pesados sacos, que a duras penas, 
podía llevar, regresó adonde le aguardaba su compañe
ro, que dormía a pierna suelta. 

También el jorobqdo se echó en su camastro, pero 
no pudo dormir. Ansiaba que llegara el día para con
templar su tesoro. 

Sí que brilló la primera luz de la aurora, 
brincó el aprendiz de joyero de su cama. 
Febr.i !mente, desató las bocas de sus sacos, 
afanoso por ver cuánto oro poseía ... 

¡Qué amarga desilusión! 

Los sacos sólo contenían carbón. Y carbón sólo tam~ 
bién era lo que había en las faltriqueras de sus ropas. 

Su desesperación fué enorme ante semejante 1-Jes~ 
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engaño. Luego, se conformó un poco. Aun era más rico 
que el sastre: tenía el oro de la vez anterior. · 

Así pensando lo buscó debajo del jergón donde lo 
deja-ra. ¡Nuevo desencanto! ¡También aquel oro se ha
bía vuelto carbón! 

Tanto fué su furioso dolor, que se llevó las manos a 
la cabeza para arrancarse los cabellos. Pero se encontró 
con la cabeza monda y lirondo. ¡El pelo no le había vuel
to a crecer! ¡Se había quedado calvo! 

Ya no dolor, sino rabia sintió el desgraciado. Y sin 
embargo, aun no conocía la totalidaq de su castigo por 
la codicia de que diera pruebas: formando juego con la 
joroba que tenía en la espalda, al aprendiz de joyero le 
había nacido otra en el pecho. 

El sastrecillo que se había despertado y vió cuanto 
le aconteciera a su compañero, dejó entonces su lecho 
y, poniéndole la mano en la espalda, le consoló con estas 
palabras: 

-Amigo, cesa en tu desesperación ... Si todo lo per
diste, yo aun tengo mucho. Toma la mitad de mi oro, 
que a pesar de ello, aun poseeré yo más de lo necesa
rio para lo que pueda necesitar. 

Y gracias al buen sastrecillo, el joyero pudo, como 
él, establecerse y buscar en el trabajo la fuente de la. 
verdadera riqueza. Llegó a ser dueño de un bonito---ca
pital, pero en recuerdo de su codicia, tuvo siempre la 
doble j iba y nunca más volvió a crecer le el pelo. 
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